
Trataré grosso modo, de hacer un resumen de la emigración de mi madre
hacia Cuba.

Hija de Vicente y Juana, Antonia Gertrudis Vega Vega nacida en Val de
Santamarta1 Zamora, Castilla la Vieja, España, así me refería ella que vivió tan
orgullosa de su humilde aldea y su terruño.

Eran 5 hermanos, ella y 2 hermanas emigraron hacia Cuba, 2 se queda-
ron en la aldea y el varón emigró a la Argentina

Mamá y sus 2 hermanas vinieron muy jóvenes siendo mamá la mayor de
ellas. Vinieron a parar a casa de una parienta llamada Petra y como la mayo-
ría de esas jóvenes vinieron a trabajar de sirvientas en casas de personas con
cierto acomodo.

Mi madre trabajó en casa de Dn. Ramón Roa y su esposa Ma. Luisa y,
según contaba ella, nunca se sintió tratada como sirvienta. Allí adquirió
muchos conocimientos ya que el hijo Raúl le leía mucho y ella supo asimilar
aquellos conocimientos. Esa amistad duró hasta su muerte.

Me consta que ella salía a las 5 de la madrugada a pastorear las ovejas,
siendo muy niña y cosía a la luz de la luna ya que la aldea fue electrificada
hace algunos años: Así transcurrió su niñez, decía haber tenido un 2do. ó 3er
grado de instrucción cuando salió de España

Contaba de la parra que abuelo había sembrado [sic] en la casa de la cual
yo tuve la suerte de conservar una hoja que con el tiempo se destruyó. Uno de
los primos, hijo de tía Lucía que quedó en España, me cuenta que ellos van
parte del año a la aldea, él y su familia viven en Sestao, Bilbao, y que la casa
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Mi madre, Antonia Vega,
emigrante de Zamora a Cuba 

Hilda Noceda Vega

■

1 Esta localidad no existe en Zamora. Quizá se refiera a Val de Santamaría población
aneja a Otero de Bodas, en la comarca de la Carballeda. (N.E.).



se mantiene, él no ha querido hacer reparaciones grandes, sólo para mante-
nerla, y fabricaron un pequeño apartamento al lado para cuando van a la aldea.

Al hacerse novia de mi padre debía salir de la casa donde trabajaba, era
la costumbre en aquella época, pero Ramón y esposa le dijeron que ella sal-
dría de allí casada, e hizo su noviazgo hasta que se casó, un 19 de marzo no
recuerdo el año.

Habían decidido volver a España, ya habíamos nacido mis dos hermanos,
José y María del Carmen y yo que contaba meses, cuando estalla la guerra en
España y mis padres tuvieron que empezar de cero, pues papá había vendido
la bodega y todo recogido. Mas nunca volvieron a su querida tierra, pero
mamá siempre nos hablaba, casi en presente de allá.

Un hecho da la medida de cuan unida estaba a la familia que quedó en su
tierra, que cuando mi abuelo murió en casa se veló como si hubiera sido aquí,
y a mis primas y a mi que éramos pequeñas nos vistieron de luto el tiempo
establecido.

Así mantuvo el recuerdo de su Patria aunque me decía que aquí en Cuba
fue acogida con gran cariño. Mi madre fue muy austera en su carácter y así nos
crió, muy recta, pero cariñosa, yo le agradezco, los castigos y nalgadas recibi-
das pues me sirvieron de mucho en mi vida, para tener una buena educación.

Mamá murió en el Hogar de Ancianos de Santovenia cuando cumpliría
noventiun [sic] años, donde permaneció 11 días, ya estaba muy mal y yo haber
tenido una cardiopatía isquémica y no poder atenderla como necesitaba. Mi
hermano se había ido de Cuba y mi hermana había fallecido en el 76. Yo tra-
bajaba y con 3 muchachos. Ella fue internada en esa congregación ya que tía
Filomena, que quedó en España ingresó en esa orden de Hermanas de la Cari-
dad a los 18 años llegando a ser muy respetada y querida dentro de la congre-
gación. Aunque ella no vino nunca a Cuba, a través de las hermanas del
convento manteníamos conocimiento de ella y de su vida así como ella de mi
mamá. Estaba en una silla de ruedas hacía 6 años por una caída.

Sirvan estas letras para que las jóvenes generaciones de zamoranas y
españolas, en general, conozcan de cuan dura fue la vida de muchas mucha-
chas que vinieron, casi niñas, pero fueron acogidas aquí y formaron su fami-
lia, no olvidando nunca su tierra y sobre todo, a querer a su aldea y a su Patria.

Ruego disculpen el orden no cronológico de estas letras, pero no tengo
referencias vivas que me pudieran ayudar. Mi madre al morir mi padre quedó
primero al amparo de mi hermana y después al mío ya que nunca tuvo ayuda
económica alguna.

Yo soy Hilda, la hija menor de Antonia, aunque fue conocida como Alita
por una gran mayoría de personas. Su recuerdo y ejemplo me han dado fuer-
za y me las da en todo momento de mi vida.

Reitero disculpen cualquier error cometido en tiempo.
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